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IIEVÍSTA DE MODAS-
Loa tr.ojeg de campo y da 

playa son log que preocupau 
este mes A la generalidad de 
eeñoraa y modistas, que tienen 
que mortificar la imaginación 
loara dar variedad á diferen­
tes vestidos que han de obede­
cer sin embargo al mismo ca- 
r.Acter de la njoda, que se han 
de ceñir A las mismas hechu­
ras, y que se componen casi 
siempre de las mismas telas. 
Esto 68 lo difícil, el único es­
collo en que tropiezan las per­
sonas que tienen muchos tra- 
ies, y las modistas que han de 
inventar constantemente no­
vedades para su numerosa 
clientela. Difíciles la - úsion; 
pero fuerza es confesar que, en 
medio del exclusivismo de la 
moda, las distintas telas y 
adornos que permite en un 
traje ancho campo A la in­
ventiva y el capricho.

Para trajes de campo y pla­
ya dominan las dos telas, y 
como hechura e'. ginero bre­
tón, esto es, la vesta figurando 
abie.A?! sobre chaleco escotado 
en cuadro, y completándola 
cuello que baja hasta el escote, 
cuadrado también. Esta clase 
de trajes tiene más carácter 
de confianza, son ménos aris­
tocráticos que la túnica prin­
cesa, única admisible hoy , y 
por lo tanto son los más pro­
pios para excursiones campes- 
tr^ . Como ya he dicho, las 
telas de cenefas ó lisas ador­
nadas con galones son las más 
propias; pero las personas de 
buen gnsto en el vestir, que 
huyen siempre de todo lo gro­
tesco, harán estos mismos tra- 
lesen género liso de dos to­
nos, á cuyo fin les señalaré un 
modelo míe no carece de dis­
tinción. Es un troja de sicilia­
na gris y siciliana ciruela ; la 
laida de ese último color con 
plegados de lo mismo; la do­
ble falda formada por eeh.ar- 
P?s gris con vueltas de color 
contrario que van guarnecidos 
de fleco de ambos colores y co­
locados en biés, rematando en 
picos; coraza-vesta muy lar­
ga, de color ciruela, figuran 
do abierta sobre chaleco esco

' 1%
•• -I ■ ■ *■'

/

a s
vic?r^-C'

7'

7 ii
- /  L

s-\. ____

I {ñ

I r

ii II
I ii'il'

l i i I
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del vestido bretón, bien 
dados ^  ^  brochada con galones bor-
vestií.? T  mism.a8 telas si se prefiere un
liavli severo; según las últimas noticias de París 
n'ninSní« á los colores lisos, no obstante el
'r o d S n f ^ f l ? "  dételas de vistosos dibujos que ha

este año. Estos vestidos se eom- 
tooa eun paletos holgado de forma bre-

■ mbien, ó sea bajando el adorno por delante A

1. T n je  (le amazona.
1 Y 3. T uajes de amazona y de campo.

8. Trajo para camr'O.

fig.irar el mismo escote ó escapulario bretón, que es lo 
que dá carAotar al traje.

La túnica alternará con esta hechura, túuiea priu- 
c^sa, y en ella, como modelo de novedad, citaré nua de 
barege milva y barega jaspeada, en colores fuertes, que 
cierra por delante con chaleco bullonado, que se abo­
tona livsfca m itad de f ilda, <ioade le termiua uii echarpe 
atravesado que va á recogerse en la costura dal costado; 
el centro de la espalda es jaspeado y se prolonga en 
echarpe, que se auud a por detras con otro echarpe malva 
que sale del costado, terminados ambos por flico de co­

lores vivos; el chaleco y el 
echarpe de adelante son jas­
peados ; el resto de la túnica 
y mangas, color de malva. 
C tra hechura de túnica que 
tiene los delanteros prolonga­
dos : la espalda en coraza, y se 
une con echarpes por detras 
sobre la falda del traje, es 
también de novedad y propia 
para vestidos de campo. Tara 
bien las hay abrochadas por 
delante, con cordones ó tren­
cillas en todo su largo, ele­
gantes por su poca pretensión.

Prescindiendo ya de ellas, 
y atenta á las necesidades de 
aquellas señoras que no pien­
sen abandonar la ciudad, ni 
áun en el período del gran ca­
lor, hablaré de los trajes ne­
gros , color que se obstina en 
seguir ocupando el puesto pri­
mero en el terreno de la ele­
gancia; á pesar de los colores, 
más ó ménos vistosos que la 
moda inventa, el negro es siem­
pre el color de buen tono; el 
que luce igualmente en la ca­
lle , en la visita y en el salón; 
el que no cede sus ventajas 
más que al blanco, colores am­
bos que atraviesan por entre 
los caprichos de la muda, sin 
ceder á ninguno el primer 
puesto de honor.

Para este verano se harán 
trajes negros de seda y grana­
dina, de taya y barege de sola 
una falda, con echarpies de las 
dos telas, en hechura princesa 
ó de túnica ligera sobre falda 
larga y majestuosa, cerrada en 
biÓ3, con lazos negros también 
ó de dos colores. Quizá el abu­
so de tanto color ha devuelto 
el favor de las damas al traje 
negro, que admite como ador­
no en telas ligeras los plega­
dos, los deshilados de seda 
(ruche pluma), los flecos de 
seda de ancho enrejado, y los 
encajes negros, ó blancos y ne­
gros. Con las telas lijeras de 
barege, linón y granadinas, se 
hübla de una novedad para 
jóvenes, que áun debe acogerse 
con reserva, pero que, en mi 
calidad de cronista, no debo 
pagar desapercibida; se trata 
del cuerpo A lo virgen, sin pres­
cindir por él de la turma prin- 
c*isa, hoy dominante y  avasa­

lladora. Supon gamos un ve>tido de barege, que necesita 
debajo un cuerpo de seda ó percaliua inglesa de su mis­
mo color, y  encima, por delante y por detrás, lleva el 
ceitro del vestido princesa, rizado en abanico al talle 
por siete ó cinco coulíses, lo cual se obtiene dejando un 
poco más de vuelo al delantero y suprimiendo la costura 
del centro de la e.«palda. Esta clase de cuerpos favorece 
mucho A la esbeltez del talle, pero necesitan estar muy 
bien hechos. • , , , i. •

Lo mismo para el campo que para la cindad, el traja 
princesa parece exigir este verano el complemento del
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178 COKREÜ DE LA MODA. Año XXYÜ, núm
fichú Virginia, cuya pauta baja pur detras al talle, ó qaeda 
redoudo pur la espalda (véase grabado 18 de este misiuo 
número), bajaudo abierto p ir delante auas veces, para 
anudarse en el talle, y otras en caldas y desiguales sus 
puntas, una pasando apénas del talle, y otra á fijarse 
en la parte interior de la falda ó túuica, con uu lazo. 
Este fichú puede ser de la misma tela del vestido, de 
granadina, ó de encaje blanco ó negro, conviniendo 
este último ú todas las edades y figuras.

I'Os mitones de m alla, ya recomendados pur m i, pa­
recen obtener gran aceptación, y con ellos los brazale- 
tes, de más ó méuos precio, hacen uu papel irnpoi” 
tante. Como capricho en este género, los de terciopelo 
con hebillas de oro, de nácar ó de piedras del R hin, se­
rán muy bien vistos para con los trajes de ja rd in y  cam­
po, así como la joyería de acero y de las mismas piedras 
del Rhin. Con las p dseras de hebilla debe llevarse al 
cuello uu terciopelo con otra hebilla semejante.

La bota, otra vez abrochada al costado, con trencilla, 
parece destinada á vencer á la de elásticos, que se des­
forma más prouto, y á la de botones, difícil de abro­
char : las más nuevas son las de trencilla , con barritas 
ó esqueleto por delante que figuren cerrarse con un bo - 
ton ; boton, que puede ser de seda, de acero ó de pie­
dras. y dejan ver la média de hilo de Escocia ó de seda 
de color semejante al traje. También hay como no­
vedad en calzado el zapato Richelieu, de cuero, color 
claro rt bronceado, alto de utras y con muchas orejetas 
ó presillas para el gran lazo tradLeional, Bien quisiera 
deciros al mismo tiempo que la buena higiene triun­
fa, y el tacón exagerado cede algo de su altura; pero, 
por desgracia, no es a s í , y en contra de la salud y del 
arte, porque quita toda la gracia á la figura, el tacón si­
gue obteniendo el favor de la moda.

•Joaquina B alm aseda .

EXPLICACIUN DE LOS GRABADOS.

1 Y 2. T k a jes  de amazona paua  el  campo.

1. Truje de amuíiona.—Este género de trajes sufre rara 
vez modifiüiieioues, lo cual parmita gastar, hasta que
el uso lo permita, los q-,e se haceu para montar. El
que presanta nuestro grabado es de BLirritz negro, nes­
gado y muy cañida la parte de adelante, y el paño de 
at^a^ plegado y planchado de arriba abajo;'cuerpo ceñi­
do. de aldeta corta p<r delante y larga y cuadrada por 
detr.as; manga estrecha cerrada por tres ó cuatro boto­
nes, cuello alto, corbata estrecha y guantes de camp lua. 
Sombi’ero de fieltro co i velo de gasa.

2. Tr<jij€ pj.ra el campo. — Vestido de lana lisa y tú ­
nica cerrada en diagonal de lanilla rayada, adorna la de 
botones y lazos de los dos colores. Sombrero Je p ija  de 
Italia coa guirnalda de flores y lazos de cinta estrecha.

3 Y -l. COEBATAS.
La primera es de cinta de sarga azul de 12 centímetros 

de ancho, terminada ;í las pu itas por encaje de palillos 
de 6 cria^ímetros de ancho, que se pliega y plancha, pu- 
diendo emplearse lo mismo el ValeucLenues, la blonda ó 
cnalqviiera otra clase da encaje.

La segunda es de muselina, guarnecida de encaje de 0 
centímetros, plegado y colocado al borde de la muselina; 
puede emplearse encaje de palillos, crudo ó blaucj, y uu 
bi.^8 de 37 cantímetroa de ancho por 128 Je largo, cortado 
en biés de las puntas, forma la corbata; después de coser 
el encaje se pliega la muselina, reJucieudo el ancho 
como indica el modelo; es conveniente fijar las dos pun­
tas con algunas puntadas para dar asiento al encaje.

5 Y 0. Vestido con tú n ic a .
(Patrón en el pliego por el reves, núm. I ,  figs. Iá 4 ) .
Estos números presentan por delante y  por detras un 

vestido de percal é lana ligera en dos telas, lisa y de di­
bujo. La falda, de batista ó percal fino azul oscuro , va 
adornada de uno ó varios plegados orillados de blanco, 
y la túnica se h.ice en dibujo de cuadros, rayas ó brocha­
do en los dos coloras. Cúrtase siu costadillos y por los 
patrones iudicados y el cróquis que las acompaña: el de­
lantero, de tela de dibujo, no tiene más que uu pliegue 
en cada hado y la espalda; lleva cada costalülo de tela 
lisa, recogiendo el vuelo de la túnica por detras ai ter­
minar la espalda, para lo cual lleva el patrón estrellas 
i|Ue indican la parte fruncida ; va g laruecida de un pie- 
gallo como los de la falda, y una cou'.iei}, que va marcada 
co I puntos en el pxtrou, ae *ba de r.;CJgcr el vuelo; uo 
1 izu elegante de cinta de dos colores, con largas lazadas y 
caidb.3, completa esta graciosa disposición de la túuica. 
La manga la presenta el núm, 0 , y corresponde en su 
adorno al fishú de muselina adornado de encajes da hilo

(Véase uúms. 11, 14 y 15). El centro de esta fichú es un 
biés de 10 centímetros de ancho por 50 de largo, adorna­
do á los dos bordes de un encaje ligeramente fruncido, y 
cuyas pantiis anudadas descienden en corbata por de­
lante: un encaje más ancho y plegado las termina.

7 Y 21. Vestido con túnica  y  cuerpo frac .
El primero de estos dos números ofrece el traje com­

pleto , y el segundo el cróquis para la túuica, que lleva 
sólo uu pequeño recogido marcado por las cruces del 
cróquis, el cual ofrece asimismo las medidas por núme­
ros ajustados á la cinta m trica. Nuestro modelo es de 
tela de lana azul oscuro, con galones azul y rojo; el cuer­
po termiua por una aldeta-frac, abierta en el centro y 
guarnecida de loa mismos galones, .así como la limosne­
ra. Cintas interiores ciñen la túnica.

8 Y 22. Tr a je  pa r a  sa ló n .
Para el cuerpo, véase el núm. 17.
La aldeta en frac prolongado, abierto hasta abajo y 

unida por lazos de cinta de dos colores, es muy distin­
guido y propio para trajes de faya negra ó de color os­
curo. El croquis núm. 22 presenta con claridad média 
falda con la cola añadida, y sobre cuya costura va la 
coulise ó jareta que recoge el vuelo y le lleva hácia atras. 
Todo el adorno de la falda está forrado de seda da otro 
color, y éste se combina con la cinta para los lazos, para 
vivos de la túuica y para el fijco, que es de los mismos 
dos colores: encaje blanco ó negro completa el adorno.

9 Y 1.5. C uello y pañuelos con encajes  de palillos.
El Correo anterior ha ofrecido modelos de este gé­

nero de encaje, que lleva el hilo de guía, ó sea el que for­
ma contorno del dibujo de color, cuyo encaje se emplea 
mucho para leacería de diario. El hilo que se lleva en­
tre los blancos, .al hacer el encaje, puede ser azul, rosa ó 
grana.

Los núiní. 9 ,10  y 11 muestran un juego de cuellos y 
puños, cuyo patrón ofrece el pliego de patrones cortados 
en tela fina doble con entretela más gruesa; el adorno es 
un bordado á punto ruso y uua pu-.itilla, cuyas oudis es­
tán hechas con hilo de color igual al del bordado.

El núm. 12 es uu pañuelo con guarnición de la misma 
batista, plegada en los ángulos; el centro tiene 2(5 cen- 
tím ibros eu cuadro, cubriendo la pegadura otro encaje 
colocado con las ondas hácia arriba.

El número 13 es otro pañuelo adornado de entredós 
y encaje con iniciales bordadas en los mismos dos co­
lores.

Los uúms. 14 y 15 presentan modelos de encaje de 
dos distintos dibujos, que pueden aplicarse á todos es­
tos objetos.

16. T ra je  para  soiré.— A banicos.
Vestido princesa, de faya de color, escotado y con 

berta, cortada en biés y plegada por delante y por de- 
tras, doude se recogen presillas de la misma tela; uu 
plegado de ta l blanco ocupa los dos centros, y uu encaje 
adorna el pió, terminando el escote y mangji uu plegadito 
de tul ó crespón blanco; mitones de malla blanca.

A la derecha se va, pendiente de eordon, un abanico de 
pluma, y otro presenta abierto al mismo grabado con pié 
de palo santo y gnías figurando hojas do seda verde.

17. C uerpo-fr a c .
(Patrón en el pliego por el reves, nú n, I I I ,  figs. 9 

á 12.)
Corre.poüde este crerpo á un vestido dedos telas, 

cuya túnica es un echarpe atravesado y reo g iio  con la­
zos por detras, y el cuerpo, de la misma tela, lleva la es­
palda Je seU pedazos y va orillada de tela lisa; de esta 
misma son la falda y mangas da nuestro modelo, ador­
nadas de vueltas de tela brochada.

18. F ichú  de cachem ir.

(Patrón y bordado en el pliego de patrones por el reves 
núm. X, figs. 30 y 31).

Esta prenda, propia de joveueitas y de toda señora de 
talle esbelto, se lleva de distintas telas y colores: el que 
presenta nuestro grabado as de cachemir negro con bor­
dado á punto de coutoruo, que se repite ou el cuello que 
vuelve, para lo cual el borde superior se borda por el re­
ves para que vuelva hácia el derecho. El fleco es anudado 
al borde del fichú, y puede ser negro ó repetir alguno de 
los colores del bordado si éste se hace en colores. El nú­
mero próximo ofreesrá dibujo para esta cenefa, que pue­
de llevar hojas verde-oliva; los troncos cafó, y las estre­
llas grises en los centros, amarillo, rojo ó azul.

19 Y 20. P aletots de dos tela s .
(Patronea el mes de Abril último.)
Ambos modelos, muy elegantes, están hechos en dos te. 

las: el primero es un matalasó de verano gris, con costa­
dillos y adornos de seda gris orillados de eordon igual. 
El segundo, de cachemir negro, lleva por delante vneltai 
en plaston de faya negra, guarneciendo las almenas de 
cachemir que le adornan un encaje de lana muy frunci­
do por debajo de ellas: lazos de faya negra.

23 Y 24. Sombreros y paletots p a r a  n iNas. '
El primero es un paletot de cachemir con doble ribete 

de raso negro en todas las costuras y bordes, vueltas y 
bolsillos: la espalda, corta, se completa con uu volante 
plegado de la misma tela, de 25 ceuts. deaucho por 18 de 
vuelo, ribeteado á ios dos bordes- Sombrero de tul negro 
y ala de paja con corona de pluma, lazos azules y ruche 
de raso azul debajo del ala.

El segundo, de matalasó de color, cierra en diagonaly 
le adornan galones y botones planos: su largo es de 53 
centímetros por delante, 60 por detras y 142 de vuelo. 
Sombrero de paja blanca, adornado de cinta azul clara, 
pluma blanca, y ramo de miosotis: ruche de tu l blanco 
debajo del ala.

25. Azotea ó mirador de cristales adornado.

Destinado á ser el sitio en el cual se reciben los ami­
gos íntimos, nos basla con ofrecer este modelo, qne una 
señoia espiritual sabrá embellecer con muebles y corti­
najes bordados por su mano.

J oaquina  B alm aseda .

a O D A J i  i ' l K A  S A ü a  COl^ F A C IL ID A D  L O S P A T R O K E L

Su precio es de 6 ra., y bastará enviarlos en sellos d« 
Correo á esta Adnünistcacion, ;para reciúiiia franca do 
porte.

Ju lT E R A T U R A

LX FLOR DE N IEV E,
Uu bot-ánico ruso, célebre en el mundo de la cienci* 

y conocido coa el título nobiliario de conde de Av.thüO 
Koff, descubrió en 1863, en unos terrenos que forman 
los límites HeptíUtriouales da la Siberia, donde la tier­
ra está cnnstaitemente cubierta por el frió manto del 
hiilo, uua preciosidad fenomenal: la flor de la nieve.

El dia primero del año aparece la flor rompiendo las 
pasadas capas de nieve, luciendo melancólicamente 
colores en medio del sano glacial de es<a región solitaria, 
triste como la muerte, y crece hasta la altura de un ras­
tro; á los tres días ábrese su botou y se conserva lozana 
veinticuatro horas. Luce todas sus galas un dia apénas, 
como las tristes y pálidas rosas del p -eta francés, y con 
los últimos rayos del sol caen y se transforman sus hojas 
en gotas de nieve.

El tallo de esta flor tan particular tendrá poco más 
de dos centímetros de diámetro.

Las hojas, que son tres solamente, miden siete centí­
metros de largo, se desarrollan siempre inclinadas hácia 
el Norte, h .cia donde también mira el cáliz.

Cuando se abre, adquiere la flor la forma exaetaments 
de U n a  estrella. Parólenos que aquí la naturaleza S0 
muestra justa. Las estrellas, que se uiegau á lucir en los 
cielos de esos países tristes y hilados, hay q le buscarlas 
en la tierra; son estrellas ijue lieeu mónos, pero estón 
más cercanas al hombre. La fantasía de algunos poefri* 
hasta las ene lentran mis bellos que las que bordan el 
ancho azul de los cielos.

Pero volvamos á la flor de nieve.
Sus pétalos, de las mismas dimensiones que sus hojat, 

entrelázaasa tau graciosameuts, que presentan el uiá* 
delicado y admirable tejido de filigrana de hielo: son 
cinco. Al tercer dia se ven brillar en las extremidades 
de las mis jias pequeños diamautes de nieve, semejantec 
á los granos de arena, que es la savia de que se nutre ta. 
extraña flor.

Imagínense nuestros lectores la alegría del ilustre b'‘- 
tánico al ver la flor de nieve, cuando en sus largas in­
vestigaciones sobre la vida y esencia de las plantas no 
había visto ‘ninguno flor tan hermosa ni tau extraña. 
"Después délos primeros momentos de admiración, •1*
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■lasombro, mejor dicho—escribe el conde—sentí el ma-
■lyor placer de mi vida al analizar por la primera vez 
"esa maravillosa obra de la sábia naturaleza, de nn va- 
■•lor inapreciable por sus sorprendentes condiciones.

>‘Es toda ell.a encantadora, r.ara; surgiendo de la su- 
«perficie del helado desierto qne le sirve de cuna y de 
■‘túmulo en un mismo dia, es la fantnsla, la idealidad, 
iique quiere tomar vida donde el calor de la vida está 
■■apagado. Una de esas plantas, que inadvertidamente 
i‘t<oquó entre mis manos, se deshizo á mny poco y quedó
■■convertida en unos fragmentos de nieve... ."

Tal es en sí la l a /o r  áe íi'Vfe.
El conde de Aubhos Koff conúgnió, á fuerza de gran­

des precauciones, recogT algunos granos diamantinos, y 
volvió á San Petersburgo, llevando en su poder lo que él 
consideraba la espléndida corona que le había de envol­
ver en la aureola de los sabios •

Depositada sobre una cama de hielo la simiente reco­
gida por el conde, y conserv.ida así un año con los cui­
dados necesarios, el dia l .“ de 18fl4 surgió la ñor de nie­
ve de su cristalina cuna, en presencia de la familia real 
moscovita, sorprendida p’>r el admirable secreto de esa 
efímera creación del mundo vegetal, donde diariamente 
tanto tiene que aprender el hombre.

E! Gobierno ruso recompensó al sabio botánico dán­
dole el título de conde de Aubhos Koff, que desde entón­
eos lleva, en vez del de In fior de nieve, que era el que en 
rigor le correspondía.

N i c o l á s  D í a z  y  P b r e z .

i 3 DE MARZO!

El mundo miseria ofrece, 
la sociedad un engaño; 
huérfano es siempre y extraño 
quien virtudes apetece.
Nada en la tierra parece 
restañar profunda herida 
que siente el alma, abatida 
por el dolor ó la pena, 
y ella exclama á todo ajena:
H¡Ven, muerte, ven escondidali-

Nacer es la desventara 
propia al humano linaje; 
vivir, sufrir el ultraje 
de la ilusión que nó dura.
Si es nuestro bien la amargura, 
si es nuestra dicha el sufrir, 
si es pesar nuestro vivir, 
si es nuestro sino llorar, 
la muerte hemos de anhelar 
sin que se sienta venir.

í,Hay catástrofe mayor 
que la que dá el padecer 
cuando se mira perder 
el ángel de nuestro amor?
[Existe acaso dolor 
que se pueda resistir 
con más ánsia. que existir 
perdido aquel celestial 
bien! ¡ah! en desconsuelo tal 
es un placer el morir.

Dios s.anto, que en los arcanos 
justos de tu omnipotencia 
dispones de la existencia 
de los míseros humanos, 
á Tí hoy elevo las manos 
diciendo con alma herida:
Ven, muerte, tnn fseondida., 
que no te sienta vmir, 
por qu" el pl leer d- morir 
no m." vuelva d dar la vida.

F. M. T>E U rcüllu.

-o

LA COLA DE MODA.
Allá vá un cuentecito para niñas y niños mayorcitos.
Pues, señor, éste era un rey, el cual dictaba leyes, se­

gún nos dicen, unas veces á torcid-'s y otras á derechas; 
sucedió que uu dia mandó reunir en palacio á todos >us 
f’ortesanos, y una vez allí, entre otras cosas, les ordenó 
"qne en lo sucesivo no se presentase ante él ninguno que 
llevase coleta."

Sabido es que antiguamente se usaba peluca , la cual 
iba recogida atras y suieta con nna cinta . cayendo por 
la espalda hecha una trenza, salvo el que la podia llo- 
■̂ ar de su propio pelo.

Hecha esta observación, pasemos adelante con el 
cuanto.

Como quiera que en aquel entónces gustaba mucho di­
cho t'icado á las damas de la corte (y también á las que 
no eran de la corte), como es de suponer, aquella medida
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les pareció muy tiránica; y por otro lado, previendo que 
el hombre rapado habia de parecerles sobradamente hor­
roroso, dados los gustos y las exigencias de la moda de 
aquella época, las damas de más valimiento resolvieron 
que una do las que gozaban de más favor cerca de la real 
majestad se presentase en queja, protestando de aquella 
medida arbitraria. Y, en efecto, una dama se presenta al 
rey: buscando y rebusc.ando argumentos, pretende incli­
nar el ánimo de la majestad en favor de su causa, y ya 
cree escuchar de sus labios las palabras con las cuales 
quedase revocada la órden, cuando el rey, enterado mi­
nuciosamente del asunto, con la mayor calma y sosiego 
exclama:

—Bien, perfectamente; concedido: no serémos nos­
otros, sino vosotras, las rapadas.

Y acto continuo, con exquisita finura la tomó de la 
mano y la condujo hasta la puerta de la régia estancia.

Figuraos un momento, queridos lectores, lo sorpren- 
di-ia que quedó nuestra buena embajadora con la real 
resolución; es imposible explicar.'S la variedad de tintas 
que aquel bello ro.stro tomó en un imitante, y creo, sin 
temor de equivocarme; ¡quién lo duda! que no hay pin­
cel que traslade al lienzo un sei’blanbe qvre reflejase más 
impresiones desagradables.

¡Tales ideas y pensamientos so agitaban entónces en su 
perturbado cerebro!

Ensimismada eu reflexiones profundas, despechada y 
sin aliento para insistir en una pretensión de la cual ha­
bia salido tan  m alparada, con pasos inciertos andaba á 
la ventura por las galerías de palacio, sin atinar con la 
salida, fija siempre en la triste idea de verse r.ipada.

Eutre tanto, sus compañeras, impacientes, ansiaban el 
momento de ver realizados sus deseos y de comuni-ar á 
sus caballeros la resolución del monarca, cuando se pre­
senta á ellas la embajadora, triste y  cabizbaja. Bodéanla 
todas, asediándola á preguntas; mas, leyendo en su pá­
lido y desfigurado semblante el mal éxito de la empresa, 
pronuncian un [Nó?... lúgubre, ocultando el rostro entre 
sus manos.

La dama, hecha un mar de lágrimas, se dejó caer en 
nn ancho sitial, tartamudeando;

—Sí!... sí!...
Y acto continuo, un círculo de damas, poco ántes di­

seminadas, la estrechan más y más, no comprendiendo el 
sentido de aquella palabra, hasta que, repuesta un poco, 
dice la emba,jadora:

—Escuchad la sentencia de nuestro soberano: para no 
privar á nuestros caballeros del adorno de la coleta, es 
circunstancia precisa el que nosotras nos tengamos que 
cortar el cabello.

Y no bien hubo dicho esto, cuando todas exclamaron 
indignadas.

—¡Qué horror, qné tiranía!... Nó, nunca, jamás.
Y hé aquí que en un momento, como si una chispa 

eléctrica hubiese tocado en la fibra más delicada del co­
razón de aquellas bellas cortesanas, combinan el medio 
mejor de levantarse en armas contra su rey; y  los dicte­
rios y amenazas se suceden con pasmosa rapidez, y sor­
damente tejen una tram a asaz guerrera, y en su loco 
desvario no respetan el sitio, ni á pajes, ni á escuderos, 
armando una marimorena espantosa, terrible y  amena­
zadora ; en fin , lectores, guerra de mujeres. ¡Dios nos li­
bre de caer en su desgracia, amen! Yo, por mi parte, pue­
do decir que admiro sus buenísimas cualidades: vosotros, 
ya lo estoy oyendo, diréis que esto es ponerme á cubierto 
de su enojo; pero, [qué queréis? ¡Son tan buenas!... y 
afielante con mi cuento.

Ello e’ lo cierto qne las damas penetran en la habita­
ción del rey. Este, sorprendido tan «le improviso y te­
miendo por su v ida . accede á cuanto le piden; y desde 
aquel día dictó sólo una ley, mejoT dicho, un decreto que 
le valió el sobrenombre de "El Bueno;" bólo aquí des­
cifrado:

"Yo el rey. etc., ordeno: Que en junta de nobles de­
liberen la forma de gobierno que más convenga á la na­
ción, y  elijan de su seno siete individuos (creedme, jó­
venes lectores, que no es alusión á los siete pecados capi­
tales), los más acaudalados: y que éstos, de común acuer­
do. hagan y dicten leyes, las cuales han de ser gu.arda- 
das y respetadas por Nós, absteniéndose en absoluto de 
legislar sobre los atavíos personales; pero en cambio ha­
rán qne no vuelvan á reproducirse las manifestaciones 
mujeriles, ni otro acto que pueda lastimar en poco ni en 
mucho mi real persona. Dado en Palacio, etc.—Yo el 

—Hay un sello con tin ta  azul que dice.—Rex Oar- 
cía.—P. la G. de Dios.—Navarra.»

Desde entónces cada uno llevó la coleta á su antojo, 
siendo unas más cortas y otras más largas. Observando 
la nueva ley, obraban con entera libertad y eran dueños 
de sus acciones, sin que hasta el presente tengamos no­
ticia que durante aquel reinado se metiorau las daims, 
como vulgarmente se dice, en camisa de once varas.
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Y lo más 8?rio del caso es que, en general, las señoras 
de la corte (me refiero á aquella corte), si no eran, ó apa- 
recian pelonas, era porque llevaban grandes añadióos; 
y esto, aunque se lo reeerva la historia, lo sabía muy 
bien el rey; pero nosotros, queridos jóvenes y aniigoa, 
vivimos en una época de progre.so y civilización, qne no 
podemos ménos de decir que la" damas del dia s(<u ma­
tronas admirables y de profusa y larga cabellera.

Tal emoción causó en todo el reino el suceso de la oo- 
leta , que desde entónces, según tradición, empezaron á 
alargarse por abajo los vestidos •

Hé aquí el que muchas veces decimos que los extremos 
se tocan, pues, de la cabeza, la o da pasó á los piés.

Y á tal punto llegó la  moda de la cola, que la que 
más y la que ménos no tenía más gusto qne el de lucirla, 
tanto más estrecha cuanto más larga, la cual, según ellas, 
las daba mucha majestad.

Por lo que se ve, al presente, siguen las damas moder­
nas firmes en el propósito de aceptar la cola : unas, más 
estrechas y largas; otras, más anchas y más cortas.

Así, pues, observamos en los paseos y en todas partes 
angelicales criaturas, tendiendo de vez en cuando á hur­
tadillas discretas miradas á su cola ; tal vez por el temor 
de verla pisar inadvertidamente por algún amigo íntimo, 
ó ya al ofrecerla su caballero galante el brazo; sintién­
dose nó pocas veces hondamente mortificadas por la cola, 
si es más ó ménos larga... pero es tal la exigencia de la 
moda, que no puedo, so pena de ridiculizarme á mí pro­
pio, cayendo en el enojo de las bellas, decir otra cosa 
más que .. Siga la cola, y cada cual la use á su antojo, 
y... adelante con la moda que nos trae E l  C o r r e o , y 
aceptémosla con entusiasmo en honor de nuestras da­
mas, y lleven en buen hora grandes colas, que tan ta  ma­
jestad y gentileza dan al bello sexo, y tantos beneficios 
reportan al arte, á la industria y al comercio.

F r a n c i s c o  G u e r r e r o  G a r c í a .
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Los idiomas de la Anérlra latina, Estudios biográfieo-bIbUoqrij/ieos 
por D Félix C. yobron, Médico-cirujano e iu'livicluu de vá- 
rias Sociedades cienlílicas. Madrid, imprenta á cargo de Víc­
tor Saíz, calle de la Colegiata, núm. 6, un volumen en s.® 
prolongado, dos péselas.

Se tiene por un axioma vulgarídmo. que ha llegado á 
alcanzar las proporciones de una verdad inconcusa, qus 
las lenguas se han hecho para expresar nuestras ideas, y 
sin embargo no las expresan con fidelidad, sino más 
bien las llaman y las presentan á nuestra imaginación.

En efecto, todas nuestras ideas son complejas; son di­
visibles hasta lo infinito, y se precipitan en conjunto á 
nuestro espíritu, pasando con una rapidez tal ante noso­
tros, que nadie puede describirlas, cambiar sus aéreas y 
volubles formas, que se entremezclan eutre sí como las 
figuras de uu kaleidóseopo.

El hombre quisiera fijarlas del mismo modo que las 
recibe; pero esto es imposible do todo punto. A ningún 
idioma, á ningún signo le es dable p-oducir este efecto. 
Puédese fijar una parte de la idea, un lado de ella, quizás 
un rasgo, y aplicar á éste signos que man ifi«steu el resto. 
¿Qué extraño es de este modo que la elipsis domine eu el 
lenguaje humano, y  que, á mayor abunclamieuto, se haga 
uno comprender tanto por lo que dice como por lo (¡ue 
calla?

A esto, pues, se debe la diversidad de las lenguas que 
sirven de comunicación á unas naciones con otras; con 
respecto á la significación de la« palabras y de las for­
mas gramaticales, cada uno coge del grupo de ideas que 
86 le presenta lo que puede, y le aplica un signo que le 
recuerde más ó ménos l is partea de este grupo.

Según nuestra opinión, esto debe haber ocurrido en el 
origen de los idiomas, formándolos como se ha podido; 
primero sin ningún sistema preconcebido; las formas 
gramaticales vinieron después.

Por regla general, los hombres de genio no han sido 
los inventores de las primitivas lenguas. El hombre de 
geuio, ya civilizado, ya silv.aje, ea ordinariamente mo­
desto y poco amigo de presentarse á la multitud, En 
cambio, si raras veces el geuio domina en los asuntos 
humanos, la medianía y  la. suficiencia gobiernan la ma­
yor parte de las veces desde los más altos lugares. En 
todas las reuniones de hombres hay una clase que se 
puede llamar <jesfora. formada de personajes que no 
dndan de nada, y que adquieren una influencia á la 
que la modestia no puede ó no se atreve á llegar.

Dado el primer imp liso por los iniciadores, dejáronse 
arrastrar todos los que Ds sucedieron, porque la natura­
leza humana, ign T am o s la razón, se inclina más á imi­
tar que á inventar, tendencia general que obligó á conser­
var las vías trazadas qne se infundieran al idioma, y el
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carácter gramatical que entrañara desde su formación. 
Asi vemos al chino , desde hace más de cuatro m il años, 
que ha permanecido monosilábico, y  que los idiomas de 
la India,muy al contrario, conserven el carácter opuesto, 
aunque se toquen y  hasta se confundan estos mismos 
Ijueblos.

Sin embargo, no vayan á creer por lo an­
tedicho nuestros lectores que, s i uó todas, 
alguna vez no haya presidido el genio á la 
formación de un idioma, pues la lingüísti­
ca nos presenta como un gran modelo al 
griego, como bellísimo ejemplo; pero hasta 
este m ism o, s i 
se le considera 
atentamente, ve­
remos que con­
tiene nó pocas 
anomalías, efec­
to quizás por una 
parte á la mezcla 

con los demas 
pueblos; quizás, 
por otra, á la cor­
rupción inheren­

te á toda obra 
perecedera.

De este modo 
se han producido 
muchos idio­
mas según el 
carácter de los 
que han pre­
sidido á su for­
mación , modifi­
cado hasta cierto 
punto por el cli­
ma y  otras mu­
chas circunstan­
cias locales, y  á 

cuyo resultado 
debemos en la ac­
tualidad contar con tanta diversidad de 
lenguas, unas analíticas, otras monosilábi­
cas, otras polisílabas, de inversiones, idio­
mas en los cuales se siguen las palabras e3i 
un órden regulado más ó ménos natural, 
de inflexiones, de partículas á prefijos y 
subfijoB, y  tantos otros m ás, cuya enume­
ración nos llevaría muy lójos.

Por lo expuesto, se comprende que, á 
nuestro parecer, la casualidad, el capricho, 
la ignorancia y una porción de circunstan­
cias. tanto locales como personales, hayan

C orista (le e¡uls y uiOiije.

concurrido á la formación original de lo?

AftoXXVIl, núm. 23.

t a l

15. Pañuelo adoriiado 
run encajes depalillos.

;-s-

5 y 6. Vestido de rerauo cou íiiidca. visto por detras y por delante. 
(Patrón; pliego por el derecho, núm . I, fig«. 1 á 4.)

rica, cuya formación é índole nos parece no pueden 
explicarse satisfactoriamente por ningún otro sis­
tema.

En efecto, si se considera el lenguaje humano 
como formando parLe d é la  historia natural del 
hombre, el lenguaje de los indígenas de América, 

bajo la relación de su estructura y  forma, 
puede mirarse como un género qxie tiene sus 
especies y  variedades, en el que predominan 
los rasgos genéricos: pero que no sucede lo 
mismo con respecto á su etimología. Mión- 

^  tras qvxe en el antiguo mundo, desde las ori-
lias del Gán- 
ges hasta el 
Océano At­
lántico, los 

idiomas se di- 
ferenciau en­
tre sí sólo por 

las formas 
gramaticales, 
y cuyas pala­
bras , sin em­
bargo, tienen 
analogía que 

los filólogos los 
han reunido en 

una sola y  mis- 
una clase, bajóla 
denominación de 

idiomas indo­
germánicos ó 

indo-europeos,
, en el continente 

americano suce­
de lo contrario.

También se ha 
creído poder ser­
virse de la com­
paración de los 
idiomas para lle­
gar á un resulta­

do sobre el origen de los pueblos de Amé­
rica ; y  en efecto , se han encontrado en 
los idiomas que hablan las diversas na­
ciones del Nuevo-Mundo muchas palabras 
que se parecen, por el sonido y  la signi­
ficación, á palabras del antiguo couti- 
nente; pero estas aproximaciones son ra­
ras, y  provienen sin contradicción del 
parentesco general de los idiomas, más 
bien que de las de familia. Otra circuns- 
taucia, que es de un gran peso en esta 
clase de investigaciones , es la diferencia

(,'OJ h a U  ele u iu s e l iu a  
y encaje.

l-í. Paíiiielo con bordado, 
y cnca.'c deralillos

9 y  í^ u e liu  y  i'UiiC s .'tf ié rn ad o .' d e  e n c a je  
d e  p a l i l lo s .  ( I 'a t r c n :  p licR o  puv  1 1 d e r :c l io ,  

m:m . 1V . l : ¡ i "  '

7. Ve.-itiJo con con cuerpo-frac. (Véase el núm. SI.)

11. bordado y encaje para el cuello - 
y puños. 'Véanse los uúm s." y 10. 

Dibujo del encaje: idiego del derecho, 
fig- 35-;

idiom as, que éstos hayau ne- 
cesariay forzosamente diferido 
cu su estructura y  en sus for­
mas gramaticales, y  que la 
necesidad apremiante de en­
tenderse los obligaran á adop­
tar diversas maneras para ayri- 
b.ar á este punto.

Esta teoría del origen de los 
idiomas nos ha sido sugerida 
por el estudio de los de Amé- S T r a j e  p a r a  - i l e n .  1 ' ' c a u s e  ¡3S l úi ii .' . 17 > ;2
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marcada eu los rasfíos 
característicos eutre los 
liabitantes de la Amé­
rica y los del Asia, de 
donde se habla pensado 
que procedían los pri­
meros.

No ignnramoB que la 
mayor parte de los au­
tores han creído notar 
el parecido entre los 

mericauos del Norte y los mongoles: pero esta conformi- 
sd, basta ahora, para nosotros no pare- 
e demostrada. Viajeros instruidos, que 
au examinado muchos individuos de 
_ dos naciones, aseguran que la linica 
[iiiforinidad que han encontrado entre 
)B salvajes de la parte septentrional 
el nuevo continente, los kalmucos y 
¡ros pueblos de la misma raza, consiste 
los pómulos salientes, común á las 

,03.  Ea cuanto á la afinidad de los 
aeblos del Norte de -'\sia coa los an- 
pioB habitantes de Méjico, Perú y 
¡rospueblos déla América meridional, 
n priste de seguro.

COaHEO DE LA MODA Í8 I
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15. L'ncaj-. dv i'a.illos r p í  a-loni:a' 

y ijafilit'lüS*

f c , /

•ís X

'4 ^ t e

subfijos, como en el coi­
to , hebreo é idiomas se­
míticos, reunión de par­
tículas significativas, 

como eu el chino, y por 
último, de síla- 

/  basyconfreeuen-
I cia de simples le-
' traaintercaladas , , , ,

para despertar una idea de expresión de la que e^ta 
forma parte, á lo que es preciso añadir la elipsis , io.-< 
indios americanos han conseguido formar idiomas 

que comprenden muchísimas ideas con el 
ñor número de letras posible, pudiendo, a 
mayor abundamiento, por medio de mertos 
procedimientos, cambiar la naturaleza de to ­
das las partes del discurso y del verbo, hacer 
un adverbio ó un nombre, del adjetivo o 
tantivo un verbo, pudiéndose por tal rnétodo 
formar con estos idiomas salvajes palabras
hasta lo infinito. .

A presentar á la consideración de nuestros 
contemporáneos las particularidades y belle­
zas que entrañan estas antiguas lenguas de 
los países que Antes formaran nuestra patria,

w

' m

m

Id. Trajo liara soiré: alianicoj.de iiiodva.

' f

n .  C iK ;i;.i  i r a t r o n ;  i .ü c . 'u  i>or v i  i lc re c lio . .
l u n n -  J l l ,  li;.' U ¡i i ' i )

l)e este modo, como n i la con- 
iigui-aciou física de los america- 
■108, ni sus idiomas, nos presen­
tan pruebas suficientes para hacer 
poblar el Nuevo-Mundo por colo­
nias venidas del antiguo, la.saua 
crítica no debe ocuparse de tal 
caestion,para cuyo resoltado nos 
faltan prnebas positivas.

Fijándonos eu este momento eu 
el carácter general de los idiomas 
americanos, dirémos á nuestros 
lectores que éste consiste en reunir 
muchas ideas en una sola pala­
bra , tendencia que ha obligado á 
los filólogos á llamarlos idiomas 
polisiniélicos, nombre que les con­
viene á todos, A lo ménos los que 
conocemos hasta el d ia , desde el 
groenland hasta el chileno, sin 
qne sepamos alguna excepción, 
pues con ayuda de inflexiones co­
mo en el griego y latino, afijos y

13. Ficliú de caclitíiiiir. ( T a lp n  J borUadi.: ¡nivío 
por el derecho, lu'rQ, X, titís. 30 y  ói- >

está dedicado el trabajo de i)ou 
Félix C. y Sobrou, reparando 
en cierto modo el olvido de lo 
que fué un tiempo una de nues­
tras glorias m ^  preciadas.

Difícil era la empresa por más 
de un concepto, A favor de 
nuestra proverbial incuria, y 
el - desuso que esto género de 
investigaciones alcanza entre 
nosotros en la época actual. 
Sin embargo, el esfuerzo del 
Sr. Sobron creemos no será 
perdido, y  su apreciable obra 
esperamos inicie una nueva era 
pura esta clase de estadios tan 
dignos é importantes de la cul­
tura de un gran pueblo.

Ea vArias partes divide el 
autor su trabajo. En la primera 
da una idea general de los idio­
mas americanos, analizando

i-: ;•,<

i <1

21-Cré'iui!-lio i.uii.íu.0 vvtiu.'i.io 
il-' la üinifa i'ú io . T. 19. Paletdt de U08 telas. 20- P.úetot guarnecido de encajes.
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con gran copia de eradicion la etnografía de los que par- 
teneciaron á la raza latina, con una sencillez que en­
vidiarían los Klaprotli y los Scb’aezer, tan apreciados 
en esta ciencia; la segunda está dedicada al idioma n^c- 
jicano; la tercera, á los idiomas chileno y peruano; la 
cuarta , á los del Paraguay y Rio de la P la ta ; la quinta, 
á los de Bogotá, Guatemala y Panamá; la sexta , á los 
idiomas brasileños; ¡a séptima, á los del archipiélago 
filipino, y la octava á los de las islas de Vavao.

Como-si tantos trabajos ó investigaciones en la lin­
güistica no fueran suficientes para recomendar esta eru­
ditísima obra, el Sr. Sobron avalora aún muchísimo más 
cada una de las partes en que la divide con una reseña 
biográfico-bibliográfica de una utilidad inmensa, que fa­
cilita esta clase de estadios para el que quiera escribir 
sobre ellos, y que presenta ante el curioso los notables 
libros publicados en las lenguas de la América latina 
desde los primeros tiempos de la conquista; trabajos ad- 
mir.ables, cuyo título y autores han caído para las actua­
les geperacionM en el más sensible olvido.

Ésta ea, á grandes rasgos, la obra del Sr. Sobron; obra, 
cuya importancia no necesita de nuestras alabanzas, 
pues Los idionvis ds la raza latina son de aquellos traba­
jos literarios que basta su título solo para llamar la 
atención de propios y extraños, y ocupar su puesto de­
bido en las librerías, tanto del sabio, como del curii).-o.

Isabel p e  V illa m artin .

M A R I N A
POK

A r ^ O £ 3 L A  G F t A S S I .

(Continoacion.)

Al lado de ésta veíase á su padre, magníficamente ves­
tido , y  que dirigía á todas partes sus orgullosas mira '.as, 
como en demanda de plácemes y albricias.

A una iuilcacion del patriarca, Las damas de la ser­
vidumbre se acercaron á la rógia desposada y la quita­
ron la corona nupcial. Luego la joven, trémula y rubo­
rosa, fué á arrodillarse á los piós del patriarca, quien la 
impuso la cruz santa.

Levantáronse entóuces nubes de perfumes, giraud<.< en 
torno de loa antiguos pilares de la iglesia; exhaló el ór­
gano sus majeotuosos acordes, y cien voces puras y so­
noras exitouarou el himno in plurimos annos.

Entre tanto, el patriarca echó al cuello de Marina la 
cadena de Mouomaeo, la consagró y la d ió la  comunión.

Luégo el czar y la czarina, ambos jóvenes, ambos her­
mosos, y más en aquel iastaute en que estaban sati-fe- 
chos los más dulces seutimientos de sus almas, se acer­
caron al ara Je himeneo, revestidos con la corona y con 
el manto imperial.

Pero cuando las manos de D im itri y de Marina se en­
lazaron para formar aquella unión que jamás debe rom­
perse, resonó un grito tan doloroso en medio del silen­
cio universal, que los circunstantes se miraron unos á 
otros consternados.

¿De dónde haW- partido aquel gritó!
íladie lo sabía, nadie pudo adivinarlo; pero algúuoS 

aseguraban que habia salido del mismo catafalco.
La ceremonia continuó, no obstante; solo que los n le­

vos esposos, que áutes rebosaban de alegría, estaban pá­
lidos, y ambos dirigian al túmulo miradas furtivas de 
supersticioso temor.

Del mismo modo que la novedad de l.v c. lemonia ha­
bia disipado las preocupaciones y la iuquie ud de los 
circunstantes, aquel incidente singular los renovó, ex­
tendiéndose rápidamente de un lado al otro del templo 
un velo de tristeza que oprimia tudas las almas.

Terminóse la ceramoui'v; Dimitri y Marina se levan­
taron, y pasaron cuU indecible repugnancia por delante 
del túmulo; pero, cuando ya iban á dejarlo atras, oyóse 
otro quejido, y esta vez tan  lastimero, que parecía el 
último de un pecho que so rasga.

M iuiua , estremecida, se detuvo, y clavó sus inciertas 
miradas eu Dimitri, tan pálido y turbado como ella.

Enbóuces la jóven, presa de uu extraño frenesí, se 
lanzó hácia el catafalco, y exclamó con voz vibrante:

-¿Q uién sufre aquí! Acórqueae el que sufra, y partirá 
Consolado.

Todos se apartaron respetuosamente, y dejaron eu des­
cubierto á uu hombre que estaba abrazado á uno de los 
pilsu-es eu que estaba apoyado el túmulo, ypareciacomo 
querer identificarse con el mármol.

—¿Y bien! preguntó Marina, tiMuquilizindoae á la 
vista de uu sér huuiauo; hablad, pedidme la gracia que 
qu-iais, y cnalquiera que sea, juro otorgárosla.

—Señora, dijo una voz tan débil y trémula, que :aás 
qu: voz pareciiv uu sUípiro: si algún dia, lo que Dios no

permita, fuérais muy desdichada; si es abandonasen to ­
das las felicidades, todas las ilusiones de la vida, acor­
daos de Kosma-Miuin, é id  á buscar consu.los entre sus 
brazos.

—Acercaos, acercaos; ¿quién sois! exclamó Marina fue­
ra de sí. ¡Olí! ¡yo conozco esa voz; acareaos!...

El hombre, léjos da obedecerla, se adhería con más 
ahinco á la columna; pero sus ojos se fijaron en Marina, 
y brillaron en medio de la semioseuridad que le cerca­
ba como dos centellas...

Marina soltó un agudo gritó, y cayó desmayada en los 
brazos de sus damas.

El momento de confusión que sucedió á esta rapidísi­
ma escena es indescriptible.

Los que estaban más cerca se agolparon en torno de 
Marina; los qi\e se hallaban más distantes creyeron que 
ya habia e.^tallado el motín, y se dispusieron á la fuga.

Oyóse una voz de mujer, qvie dijo:
— \ITan muerto á la emperatriz^.
A estas palabras, apoderóse un terror pánico de la 

mu( hednmbre, y ciega, desalentada, entregada á un es­
pantoso vértigo, acudió á las puertas, formando murallas 
que impedían el paso con sus mismos cuerpos.

Gritaban las mujeres, vociferaban los hombres, atro­
pellándose todos, pasando por encima los unos de los 
otros, sin cuidarse de las víctimas que dejaban á su 
paso.

Sólo la voz de Dimitri, que, dominando el tumulto, re­
tumbó clara y sonora por todos los ámbitos de la iglesia, 
pudo llevar la calma á los ánimos é impedir que hubiese 
nuevas desgracias.

En cuanto al presunto autor del conflicto, cuando el 
czar, en los primeros momentos, se abalanzó al túmulo, 
el patriarca Job le aseguró que habia sido preso por sus 
familiares, y encerrado en una estancia del mismo con­
vento.

Mas ¡ah, que La brillante fiesta se hallaba ya contur­
bada!

Los que habían podido salir de la iglesia, habían lle­
vado ya el espanto y la confusión á las call’S y las pla­
zas, y la régia comitiva regresó á palacio en medio dg 
un sepulcral silencio.

CAPÍTULO XVI.

El que Job habia mandado prender, creyéndole autor 
del conflicto, era Alejo.

Job se habia apresurado á aprovechar la ocasión de 
apo lerarse del que era el amigo más adicto que tenía el 
czar, y el más eu -amizado enemigo suyo.

Pas'ábase Alejo como fiera enjaul ada por la estancia 
que le servía de encierro, soltando inarticulados gritos 
de rabia y desesperación.

Sólo una esperanza le alentaba: el hijo mayor de Edu- 
vígls. deán, como sabemos, de la catedral, que era quien 
le había facilitado la entrada en el templo, y le h.abia 
ocultado entre los pliegues del paño mortuorio, quizás, 
coutr.T restando las órdenes del patriarea,iria á libertarle.

Pero el tiempo pasaba, y la puerta de la estancLa per­
manecía cerrada.

Cuando por último se abrió, haciendo palpitar de jú ­
bilo el corazón del jóven, fué Alejand''a la que apareció 
en sus unlbraleSj

Venía pálida, trÓmuía, conmovida.
Acercóse á Alejo con ademanhumilde,ea8Í3uplicant0,
—Nuestra última entrevista fué muy amarga, mur­

muró con tiernísimo acento; ¡plegue á Dios que pueda 
hallar ahora el camino de tu corazón!...

—Dajadme salir de aquí, y  os deberé más que la vida^ 
prprumpió Alejo con ímpetu.

—Es preciso que te revele un secreto... que tal v?z 
nunca me sería ya dado revelarte... Los momentos son 
supremos... el que arroja una flecha envenenada, ignora 
si volverá á clavarse en su propio corazón,,. ¡Ah! ¡tú no 
sabes lo que sentí al verte hace poco eiila iglesia!... ¡Ale­
jo, Aleijí'! ¿nada habla en tu alma á favor mió!

Acercóse á él con un moviviento apasionado; tendió 
los brazos, como si quisiera aprisionarle en ellos; pero el 
jóven se desvió con un movi niento brusco ó instintivo.

—¡Ah! exclamó Alejandra, me aborreces... ¡lo sé!...
Dejó caer los brazos á lo largo de su cuerpo; perma­

neció rauda, desalentada, absorta en su dolor.
De prontó gritó con todo el trasporte de sus violentas 

pasiones:
—¡Hijo mió!... Alejo... ¡eres mi hijo!
—¿Qué nueva ase :ha iza es ésta! excl.amó el jóven con 

acento receloso.
—Eres mi hijo, proáiguió Alejandra anhelante; el hijo 

d j B ris Gi<duuof, el que Chiuski abandonó por su órden 
sobre las gradas de una iglesia... ¡ Eduvigia me lo ha re­
velado DOilo!... .

Conmovióse Alejo vivamente: brilló en sus ojos un 
rayo de alegría...

—¡Mí madre! exclamó; ¿será posible!...
Pero entónces, repaso con delirante júbilo, si sois ni 

madre, me daréis la libertad, permitiréis que vuele al U- 
do de mis amigos...

—¡Siempre ellos! ¡nada más que ellos! murmuró Ale­
jandra con tono sombrío; ¡ingrato!... Pero, de hoy más, 
tu  causa no es su causa... Escucha, escucha, y sabrá» 
cuánto ha hecho por tí tu  madre, la madre á quien des- 
precias...

Alejandra medía el corazón de su hijo por el suyo- 
creyó atraerle á sí, sujetarle á sí por medio de la am­
bición.

—Escucha, escucha, prosiguió rápidamente; se cougpi. 
raba; tiempo hacía que se conspiraba; yo era el alma del 
complot; pero en el momento decisivo entregué al cz vr 
la lista de los conspiradores para que, prendiéndolos y 
vejándolos, encendiese más y más las iras populares... 
Promoviendo cada dia an conflicto, le obligué á que ale. 
jase de Moscou á los hermanos de Marina y á los prinei- 
pales polacos.

Acusándolos de traidores, logré que hiciese salir de 
Moscou á la mayor parte de los cosacos y strelitz, y que 
cambiase los altos funcionarios del Estado... Hoy Dimi­
tri se halla solo, sin amigos, sin defensa... ¡Mañana, ú 
tú quieres, el emperador de Rusia se llamará Alejo Go- 
dunof!
*• El jóven corrió á la puerta, y empezó á golpearLa con 
desesperada furia, gritando:

—¡Socorro!... ¡socorro!....
—¿Qué haces! ¿qué intentas! exclamó Alejandra ater­

ra da.
—¡Que me oigan, que me abraul... ¡que me permitan 

revelar vuestra tr.aicion! ¡salvar á amigos!
Alejandra permaneció un instante suspensa, con­

fusa..... nntorvofuego brilló en sus miradas; una sonrisa
siniestra entreabrió sus labios.

—Veu, dijo con su tono más dulce, más persuasivo;
ven á mis brazos; llámame madre..... tu  voluntad es la
mia.... lo que tú  quieras, yo lo quiero....

Corrió á ella el jóven, trasportado de alegría; pero la 
astuta sirena le desvió rápidamente de sí, voló á la puer­
ta , la abrió y cerró por fuera, dejándole burlado.

Pero c.isi en aquel mismo instante asomó por entre 
los barrotes de la altísima ventana el rostro noble y ex­
presivo del hijo de Eduvígis.

—Vengo á salvarte, Alejo, gritó con acento jovial; 
traigo una lima y una escala.

Tiempo hacía que la iglesia de la Asunción habia que­
dado desierta: que se habían apagado las luces, ménoslí» 
que ardían en torno del catafalco; que se habían cerrado 
las puertas, cuando dos brazos mutilados entreabrieron 
el paño recamado de oro, dos ojos centellantes brillaron 
sobre aquel negro fondo, y una voz tristísima murmuró:

—¡Pluguiera á Dios que hubiese muerto!
Probablemente, el que habia pronunciado aquellas pa­

labras, habría estado rendido hasta entónces á un profun­
do desmayo. Pero, annquchubieserecobradoelusodelo» 
sentidos, nó por eso permaneció ménos inmóvil, méuos 
abismado en la noche en que sehallabasnmergida.su 
alma.

¡Ah! que Jorge habiaquerido, como siempre, sondear su 
herida, y era tanta la sangre que brotaba de ella, que se 
sentía morir.

Pasaron algunas horas más.
La luz del crepúsculo no entraba ya por los pintadle 

vidrios délas ventanas; los rumore’ del dia habiau ido 
aminorándo.se, extinguiéndose á lo léjos.

Jorge se habia arrodillado, y  seguía inmóvil, con 1:̂  
frente apoyada en una de las colnmuas de mármol que 
sostenían el túmulo-

No spntia hambre ni sed. calor ni frió: no tenía con­
ciencia del sitio en que se hallab  ̂;no tenía concie ci» 
de BU propia vida. Sus ojos miraban sin ver; su mente ca­
recía de ideas. Aveces recorría sus miembros uu tem­
blor eonvuDivo, y sus dientes chocaban unos contra 
otros, como si le acometiera el frió de la calentmm; A ve­
ces prorumpia en insensatas carcajadas, y los ecos del 
templo repetían sucesivamente su siniestra risa.

Las horas volaban; el mundo exterior se adormecía* 
pero seoia á ló léjos un sordo rumor, semejante al qu& 
produce el mar tempestuoso.

De pronto se abrió una puerta, y álguien entró en la 
igle.sia.

Jorge se envolvió raaqninalmente en el paño fúnebre*
Al cabo de un momento se abrió otra puerta, y otra 

persona entró en la iglesia, yendo al encuentro de la 
primera.

Aunque hablaban muy bajo, Jorge oyó distintamente' 
esta.s palabras.

Todo va bien.... Chinski se halla ya libre y entre nos­
otros..... La señal del motín será un disparo de stre­
litz.... La hora, lastres de la madrugada.....Así queoi-
g.as la señal, ocha al vuelo las campanas ...
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Se 3epaiaron;8alieron por las mismas distintas puertas 
por las cuales habían entrado, y todo volvió á quedar en 
silencio.

Jorge arrojó léjos de si el paño mortuorio,y recorrió con 
BUS miradts los dilatados ámbitos de la iglesia.

La sombra invadia sus altas naves; las efigies de los 
santos parecían otras tantas fantasmas medrosas suspen­
didas en los aires.

Jorge tuvo miedo.
í,E9toy vivo ó muerto?.....murmuró hablando consigo

misino... ¿En dónde me hallo?... j,qné querían esos espec­
tros! qué mnrmorabau esas voces? Algo funesto había en 

palabras, porque me han despertado de mi sueño... 
¿Qué decían? ¡No sé!... No acierto á darme razón de lo 
que han dicho... Tal vez estoy entre los muertos... ¿No 
he oido doblar por mí?... p o  he oido entonar las últimas 
preces por el descanso de mi alma? ¿uo lloraban todos 
por mi muerte?... Todos, y ¡ella también! ¡Ah,Marina! 
vivo, vivo, porque tu nombre no haría latir el corazón 
de un cadáver. Vivo, pienso, y lo comprendo todo... 
ChLüski está libre, y Dimibri está perdido... ¡Va á esta­
llar una sedición!... La señal es un disparoy el toque de 
campanas...

¡Oh, Dios mió, Dios mió!...
Y loco, fuera de sí, buscó los dos cayados en los que 

solia apoyarse, y no los halló.
Tal vez, cuando, al acercarse Marina, se había ocultad.-' 

precipitadamente entre el paño fúnebre, habrían ido ro­
dando hasta el centro del catafalco; tal vez los habría 
cogido alguno para defenderse, en el momento del tu ­
multo.

¡Nó los halló!
Entóüces se arrastró hasta la puerta, y empezó i  sacu­

dirla frenéticamente, como si quisiera arrancarla de sus 
goznes.

Pero de sus brazos mutilados y de su frente manaron 
riüs de saugie, y la puerta quedó inmóvil.

—¡Dios mió, DÍ'js mió! clamó el infeliz con un grito 
cle-garrador; ¡piedad, piedad, Dios mió! 

lledobló sus esfuerzos; los redobló en vano...
-¡Oh espíritus elegidos, repuso delirante! venid en 

mi auxilio, haced que se abra esa puerta, y os prometo 
ir arrastrando hasta Kamscbatka, y colgar uu ramo de 
abedul en vuestra ermita santa...

Sólo el eco do las bóvedas respondió á esta impreca­
ción, á estos lamentos, y las estatuas gigantescas pare­
cían insultar con su inmovilidad las siiplicaa de aquel 
Corazón despedazado.

Y miéntras ellas permauecianinmóviles, seguía oyén- 
■dose á lo léjos aquel vago rumor, que iba creciendo por 
momentos.

El tiempo es un inflexible enemigo, que jamás concede 
tregims.

La campana del reloj dió un sonido, Inégo dos, luégo 
tres...

Jorge la respondió con frenéticos aullidi'S, arrastrán­
dose como uu insensato de un lado al otro de las naves...

Una de las puertas laterales se abrió y se volvió á cer­
rar: un hombre, tal vez ano de los dos que áutes habían 
estado alU, cruzó la iglesia, llevando una luz en una 
mano, y  en la otra un manojo ele llaves...

Jorge se llegó silenciosamente á él y le derribó en el 
suelo.

El hombre huyó despavorido par donde había entrado, 
pero dejó las llaves sobre el pavimento.

El primer grito de Jorge fuó de triunfo; pero luégo 
derr.iinó lágrimas de sangre, al contemphvr su impo­
tencia.

¡.\y! las lUvos estaban allí, delante de él, y no podía 
ampararse de ellas con sus puños mutilados.

El infeliz hi¿o inauditos esfuerzos para cogerlas, para 
meter la que le pareció en la cerradura de la puerta prin- 
cipal, para darla vuelta.

Su frente estaba cubierta de sudor, su boca arrojaba 
blanca espuma; el tiempo corría; el mugido amenazador 
■S9 acrecentaba, y la puerca no se abría.

—¡Señor, Señor! exclamó otra vez, cayendo de rodi­
llas y con los brazos extea iidos; ¡por qué me abandonáis 
de esta manera?

En aquel instante oyóse el rumor de lejanos pasos, y 
uua de 1 is puertas volvió á abrirse; paro esta vez apa­
reció en su dintel un rostro amigo.

Era Alejo, que había recobrado por fin la libertad, y 
acompañado de su salva ior, venía á buscarle.

—¡Alejo! I Alejo! gritó Jorge, tendiendo liácia él sus 
brazos suplicantes... Alejo... una conspiración... van á 
matarla. Corre... corre... Dios te envia... corre... sálvala. 
Es preciso que no hagan la señal... una detonación, ¿sabes? 

repique general de campanas.
—Yo impediré que éstas toquen, exclamó el jóven sa­

cerdote desapareciendo.
—¡Pronto, .Viejo, pronto!... prosiguió Jorge; vuela tú

á palacio... Avísalos del peligro... pero nó por ahí... nV. 
llegarás ántes por la puerta priucipal...

Esta llave no es; la otra... Apresúrate... apresúrate, 
que no hagan la señal, que no la hagan, porque si la oigo, 
muero... ¡Abre... abre!... corre... corre!...

Alijo se había precipitado ya á la calle, dejando la 
puerta abierta de par en par.

—¡Oh! ¡si yo pudiese correr como él! Dios mió! sollozó 
Jorge; la vida por correr un solo instante!...

Salvó arrastrando el dintel de la puerta; arrastrando, 
bajó la escalinata.

Entóneos comprendió la eaus.a de a jnel extraño rumor, 
parecido al que produce la marea.

La plaza estaba llena de grupos misteriosos.
Las luces de la iluminación se apagaban; las flores de 

los arcos de triunfo pendían de sus ramas mustias y des­
hojadas; los puñales brillaban en las manos de aquellos 
sombríos personajes, que procuraban ocultarse en los 
ángulos oscuros.

A lo léjos se descubría el palacio real, por cuyas ven­
tanas sallan raudales de luz, torrentes d,e armonías...

Al suntuoso banquete nupcial había seguido el baile, 
más suntuoso todavía.

Los de la plaza no se asombraron al ver abrirse las 
puertas del templo, porque aquella noche ya se sabía 
que era la noche de los misterios.

Jorge, arrastrándose como una culebra, se deslizaba 
por entre la multitud, que iba siendo cada vez más com­
pacta.

—¡Oh! ¡si pudiera yo llegar hasta el palacio... áutes 
que la horrenda señal hiciese esgrimir todas esas armas! 
pensaba; me daría á conocer, hablaría al pueblo... Antes 
solia hacer milagros... ¿quién sabe?

¡Dios mió. Dios mió, dadme un poco de fuerza, y des­
pués quitadme la existencia!

La oración alienta.
Jorge llegó casi eufrente del palacio; pero cuando ya 

iba á elevar s u s  m - in o s  crispadas hácia el cielo para 
darle gracias, resonió en los aires la fatal detonación, á 
la que respondieron todas las campanas de Moscou, to ­
das á vuelo.

—\Muera el impostor, m\i'’.ran los polacos', gritaron de 
todas partes.

Jorge cayó helado junto á los escombros del palacio de 
Boris, y no hizo un solo movimiento para sristraerse á 
los embates de las furiosas turbas, que surgieron de entre 
las tinieblas para invadir la morada de los czares.

A su frente iba Chiiiski, que llevaba en una mano un 
Crucifijo y en la otra una espada.

Al entrar en el Kremlin, postróse ante la imágen de 
la Virgen, y luégo exclamó en voz al.a:

—\En nowhre del Eterno, marchad cont a el aborrecido 
herejel

— \ Muera el impostor, muera el hereje', gritaron los 
príncipes, boyardos y voievodos que le seguían.

— \Muera el impostor, muera el hereje', repitiójla mul­
titud.

Y brillaron millares de picas y espadas en manos de 
aquellos foragidos, que acudían de todas partes, y las 
campanas seguían tocando á vuelo, sembrando en todos 
los ámbitos de la dormida ciudad la confusión y el es­
panto.

{Se continuará.)

SA L O A E S Y T E .U f lO S ,
Hoy, no hay duda, exclamaron no hace muchas noches 

cada uno de los individuos que constituyen el público 
inteligente y el q le no lo es, todo Madrid va, y nosotros 
irémos también.

Y se encaminaron por la calle de Alcalá abajo y Re- 
coletv)8 arriba, en dirección al Circo del Príncipe Al­
fonso.

Estrenábase El Doctor Ox, letra de D . ¡M.ariano Pina 
y música de Oífem!)aeh, puesta en escena con sumo 
lujo y perfectamente ejecutada. No agradó, sin embargo, 
la obra el primer dia. 'Por uae-tra parte, podemos ase­
gurar que, si la música nos pareció muy bella, el libi o no 
es mejor ni peor que tantos otros como han formado las 
delicias de 1 s aficionados al género bufo, y como se han 
aplaudido en el teatro de Jv<vellauo8, interpretados por 
la compañía de María Fri'gerio.

Tal concepto de ella debieron formar también los es­
pectadores sensatos, porque cada dia gu^ta más, hacién­
dose repetir algunas piezas.

En el Circo de Pri:e llama extraordinariamente la 
atención M. James Palmer, artista que goza de mucha 
celebridad por su mero y difícil trabajo, desconocido 
hasta hoy en la capital de España, y que consiste en re­
correr una buena distancia sobre un espejo con la cabeza 
hácia abajo. .

Tanto él, como los demás que toman parte en los es­
pectáculos presentados en a juel favorecido recinto,atraen 
todas las noches una numerosa concurrencia.

No fué escasa la que acudió 4 los Jardines del Buen 
Retiro, la noche de su inauguración, para aplaudirla 
pr0ciü8.a obra de los Sres. Sierra y Monfort, Azulina. 
Verdaderamente no es necesario ir al campo para res­
pirar un ambiente suave saturado de perfumes, pvres 
bajo aquellas frondosas arboledas se olvida por com­
pleto el calor y el polvo de las calles de Madrid.

¡Lástima es que este año los aficionados á la buena 
música no puedan extasiarse con las melodías de los 
maestros clásicos, tan  magistralmsnte interpretadas por 
La Sociedad de conciertos!

La compañía que b.ajo la dirección de D. Ricardo Mo­
rales actúa eu el teatro de Apolo ve recompensados 
sus afanes con el creciente favor que la dispensa el pú­
blico, pues ha tenido el buen tacto de poner eu escena 
obras de mérito, hace tiempo nó representadas, y que se 
apartan completamente del género bufo, que por fortuna 
ya va pasando de moda.

La tercera velada literaria que se dará en el teatro de 
Jovellanos promete ser tan  deliciosa como las dos ante­
riores; y eu verdad que, quien no haya oido al ilustre 
Zorrilla declamar sus versos, debe poner enjuego todo 
su ingenio para conseguir oirle, pues no hay armonía que 
pueda igualarse á la armonía de su voz, á la poderosa 
magia de su acento.

A pesar de esto, el acontecimiento que más ha preocu­
pado al público estos dias ha sido la reaparición de 
Frascuelo en la Plaza de Toros. Todo Madrid ha presen­
ciado BU inaudito triunfo , y por lo tanto creemos inne­
cesario ocuparnos de él.

Sea como se quiera, la verdad es que, si nuestras be­
llas no pueden lucir ya sus galas en los salones, los pa­
seos públicos y los numerosos espectáculos les ofrecen 
ancho campo para que pongan en tortura los bolsillos 
de los padres y maridos.

B eloso.

k  LA SEÍÍORITA

D O Ñ A  F I L O M E N A  j A ü R E G n .

Preciosa Filomena,
Que la charada 
Ratina descifraste 
(Jon tanta gracia:

¿Qué he de decirte,
Al ver cuán generosa 
Conmigo fuiste?

Cien fardos de igual t»la 
Dices me dieras,
Si de ellos libremente 
Tú dispusieras. ' .

¿Para qué tanto?
Si no teudi'ia, hermosa.
En qué emi'learlos?

Nunca he sido ambicioso 
Ni hoy puedo serlo,
Siendo ca^iun cadáver 
De anciano cuerpo;

Esto no impida 
Que uu deseo conciba,
Qufi es muy posi le.

Se cifra solamente 
Dicho deseo,
En que siempre te agraden 
Mis pasatiempos:

Si lo logr.ara,
Mis fútiles tareas 
Vería premiadas.

J e iió n im o  C o f d e k .
•bmio 7 {le 1877.

Solución á la charada qvie apareció en el niini. 21 de 
El Coureo, correspondiente al 2 de Junio, por las sefio- 
Titr;a Doña Cármen Andr“u, de Tarragona; Doña Ger­
trudis Vicente, de Jaén; Doña C.ármen Martínez, de 
Búrgoe; Doña Filomena Snarez, de Bad.ijoz; Doña Mar­
garita Rins, de Játlva; Doña Rita Qniñone», de Cáce- 
res; Doña Norberta Pamiés, de Sevilla, y Doña M.arce- 
lina Contréras, de Segovia.

Cero.

CHARADA.
Infinitivo es prima 

De cierto verbo,
Y la segunda y tercia 
Nombre completo,

Y femenino,
Y la prima y tercera 
Cu cantón suizo.

Art''facfio es el todo,
Y axinque no es nuevo, 
ĉ u vanada figura
Le hace serlo.

Presta muy buen servicio 
Lo mismo ál pobre 
<Juc á aquel que es rico,

J frí x̂two Couder.
Matlrid f.®  de Tnnio de 1S77.
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m CORREO DE LA MODA. -Aüo XKVII, DÚm. 25.
CORRESPONDENCIA.

ihi'i, suscritora.—Agotados los ejemplares en los que apa­
reció ) ft novelita á que V. alude, y no habiéndose hecho tira­
da aparte, no nos es posible complacerla, quedando A su 
disposición Ips cinco reales en sellos que nos na remitido.

En el próximo pliego hallará V. lo que desea con respecto 
á los cuellos de moda.

Carolina.— Me han indicado una pomada radical contra 
las arrugas, tan sencilla ó inofensiva, 
que no tengo inconveniente en publicar­
la. Se toman tres gramos de jugo de ce­
bolla de lirio blanco y 34 gramos de 
m iel: se hacen fundir en baño-maría ir> 
gramos de cera blanca, y se mezcla el 
todo hasta formar una pomada con la . < 5̂ -
cual se unta la piel por las noches. -
Una simpática suscritora. —Después de 
tres meses de un luto riguroso, se pueden • 
hacer visitas y asistir á un casamiento, ' 
siendo permitido vestir un trajo de gra­
nadina negra adornado con algunos la­
zos. La túnica hebrea ya no selieva.

A l borde del mar. — El sombrero de 
paja adornado con muchas flores y la 
gasa de seda es lo que más se lleva este 
verano.

Nieves.—’Ijz. ausencia de algunos dias 
do esta capital me ha privado del placer 
de contestar ántes á su favorecida. Ante 
todo, mil enhorabuenas por su próximo 
cambio de estado, que deseo sea suma­
mente feliz.

Por lo demas, en los números de E l 
C o r r e o  pertenecientes al mes de Abril 
ha debido hallar extensa contestación A 
todas sus pregautas.

Me es imposible fijar el número de 
prendas de lencería que compongan el 
Trovsssau , porque cuanto mAs, mejor, 
según los medios de cada uno. Igual­
mente depende del buen gusto de V.
<IU6 el vestido de seda sea liso ó brocha- 
ao b la hechura princesa ó túnica.

El traje bretón

-W'

. -i-cí'.l-/

es lo que más se 
lleva.

Una constante 
suscritora. — Hé 
aquí otra receta 
para lavar las te­
las de lana. Se 
liaceu hervir  ̂10 
céntimos de ja ­
bón negro, con 
una cucharada de 
miel, eu agua; 

cuando se hayan 
fundido se retira 
del fuego, y se 

añaden dos cn- 
cbaradas de 

aguardiente. Se 
extiende la tela 
8obreunamesa,y 
se la cepilla por 
ambos lados, con 
un cepillo moja­
do en la mezcla; 
se enjuaga, se 
mete en otra 

agua, en la cual 
se habrán hecho 
fundir dos cu- 

ehiradas demieU 
86 deja secar, y 
se plancha toda­
vía húmeda por 
el revés.

23. SoraPreJo y iialetot i.aw  ni- 2-j. Sombrero y paletot liara níPia.
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ECOMli DOHÉSlICi.

Se acerca la 
época en que las 
familias que po­
seen alguua cari­
ta en el campo se 
refugian en ella, 
para ponerse al 
abrigo de los ca­

lores del estío, 
que se experi­

mentan con más 
intáusidaden las 

grandes capi­
tales.'

Pero en el cam­
po, las más de las 
veces no se hallan 
recursos para ob­

sequiar á los 
liuéspederi, que á 
veces llegan in ­
opinadamente A 
visitarnos, y 

preciso echar 
mano de las po­

bres aves que 
llenan el corra­
lón con sus ale­
gres píos.

• V

2'i. Azotea-mirador de cristales adornado •

Darémos, pues, á continuación algunas recetas mu 
condimentar los pollos.  ̂ ]'

Pollo á la  ü /am ijo .—Se llena de aceite el f̂ondoi 
una cacerola, se coloca encima el pollo bienlimpj^,. 
hechoi pedazos, se le espolvorea con pimienta, se roeJ 
con vino blanco, añadiendo un diente de ajo. Lnés] 
se le guarnece con setas, trufas y torreznos de pan J 
se sirve caliente.

Pollos lampreados. — Se fríe tocino eu dados
echa cebolla picada, sal, especias y dos ̂  
nos de ajo machacados, y se rehoga el poliJ • 
80 añade vino blanco, y cuando esté ¿1 ¡ad } 
zon se echa una salsa de perejil, harina tcJ 
tada, azafran y agrio de limón. ^  \

Pollos con anchoas.—Se majan los hlga-i ’ 
dos de los pollos con tocino, perejil, cebo. » 
lias y  anchoas; se mezcla un poco de pimi» • 
ta  y  se levanta con destreza el pellejo de 
pollo, introduciendo esta mezcla en medio. I  
Se cabré con unas lonjas de tocino, Itiéa 
con fina hoja de papel untado de mant^ i 
y  así se ponen en el asador, para serviflí  ̂> 
con una salsa de esencia de ternera ó de ja­
món, en que se ponen las anchoas cortadiJ 
en fragmentos, ■

Pollos á la veneciana. — Se abre el pollî  
desde el pescuezo A la rabadilla, y se L 
aplana con un machete. Se echa eu mante­
ca, con vino blanco y caldo; se añadem 
manojo de perejil, sal y pimienta, dejindi 
lo que se cueza á fuego lento. Cuando e? 
ya, 86 pasa y se reduce A caldo, añadieni 
manteca mezclada con harina, la que í  
echa sobre el pollo puesto en un plato, qi 
soporta el fuego; se cubrirá el pollo y 
salsa con queso raspado, poniéndolo áfuegc 
templado sobre un hornillo. Se sirve euand» 
haya tomado color y la salsa esté reducid».| 

Timbales de pollos.— trituran macanul 
nes con pechugas de aves; se añaden cuatro 
onzas de lengua de vaca, docena y média di 
setas, seis trufas, mollej as de ternera, eresUo 
y riñones de gallo, y se rehoga todo en cus- 
tro onzas de manteca. Se prepara una pagU

de timbal, espí­
ele de hojalcw. 
y en él se ecbi 
toda esta mezcU, 
juntamente con 
un pollo asado.

Se cubre con li 
misma pasta, jK 
pone en el hornu 
de campaña.

EXPLIOACIÜ.N
(iel

ñgurin  1,210.
F í g . 1 I 

bretón para, jó- [ 
ven,— Este lindt' 
traje se hace del 
sarga marrón de | 
dos tonos, muj 
claro y muy os- j 
curo, adornado 

con galones de 
lana bordados. 

Se compone de 
una fa lda , 
deja entrever loe 
piés, una túnic» | 
sujeta con una 

gran pata y ta 
cuerpo de alde- 
tas largas ó pa-1

letot bretón, 
abierto sobre un 
clialeco redon­

deado de abajo.
Todo lleva el

mismo adorno de
galones y grupo® 
de botones de 1* 
forma de los ze- 
quíes, de nAcai 
azul. Sombrero 

bretón de 
rodeado con lar­
go velo de gano 
Doña María.

F ig . 2.-'̂  Tra¡- 
de calle para si' 
ñora.—Es de fa- 
ya negra todo el 
tra je , guarneci­
do de bieses do 
gros-grain, color 
mandarín, y 5 '̂  
plisé de encaje 

blanco. El palé” 
tot, muy ceñido.
lleva el mismo 

adorno. Sombre­
ro de paja 
adornado con 

gros-grain negro, 
con ribe de color 
mandarín y
po de caléndulas.

Las Sras. Suscritoras á la  1.» y  4 .‘‘ Sdicion, recibirán con este núnero  el FIGURIN ILUMIIÍAD3, y las ds 1 :\  2. ‘ y 4 . \  el pliego de patrones.

A flm in iarariou , P laza  de Ts; bel I, núm . 2. Tqi. de Gregorio Estrada. Doctor Fourqiiet (áotes Hiedra, 7) E ditor propietario: C irio s (ír.T=>=!.

Ayuntamiento de Madrid



»A’̂ «̂ . ,X^/
/

/  s

i  f: / Q *
u /

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




